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J.C.NHS 9 i)K NOVlüMIJUK DE ¡K)l , 

LA SEMANA AMKinOR 

i • ¡Valiente semana! 

Toda ella fa han dedicado 1 is 
ubes á enviarnos agua sin desean 

¡pío ni consideración. 

Es decir, e!las digeron agua v^i 
'ao^ua vt'/iOy digo, agua hubo per 

••Odas partes abundantemente. 

Con ¡o cual queda dicho cuan 
Ifivcriida habrá sido la semana. 

Gracias á que lo* leatros no es-

Iíftban abiertos, que sino hubieran 
fenido que cenar sus puertas espc-
aüdo buen tiempo. 

Este dejó que el Tétiorio pu 
l'era presentarse, y lUego volará 

ciclo, junto á su Z>/Í?J—que de-
de ser distinto J t l de los de-

mortales —á juzgar por lo que 
orrilla puso en boca de aquél, y 
inseguid i la s;* nos echó á per-

Vinieron los truenos, y claro és, 
p i r a los no aficionados á la elec-

ídad, esto fue el trueno gordo. 
|Y cuidado que los hubo de 

Standes dimensiones! 

Parecía coiiio que San Pedro 
"andaba toda su casa y hasta la 

los vecinos. 
Vamos, !^ie, 

l^ ie ra la voz déla Nevada se 
TWera dejado oir. 

:-:!:"^r V ^^Í:ÍÍI:I^^JLÜII¿ÍON^J.AT.L,^ MX^TTrnn:—-

ante ellos, n> si,-
hu-

* * 
Eas pulmonía.s,jno.s esláii.anona-

Par.do 
_ Mientras solo haó bwscadp á 

!

^ r t a ciase de g«nte, apenas si nos 
Htnios dadiO cuenta de ellas; pero 
^ cuanto llegaron á las levitas, 

' miedo se lapoderó de nosotros. 
Hay quecuidarsQ, no cabe duda. 
Las presbrí{>don«»i> Higiénicas de 

|"en observarse á diario. 
„ " El qoé ik) Íá6 acepte, poede co-
l'Acarseí d«Q(ro die un ianal, é indul-

* %. 
Ayer, isafió Bt Aladroque perió. 

9CQ fi^stívo, cosrnopolita\ más claro, 
l ' ^ac t ádo por individuos de toda 
'^ prensa local. 

-Nosotpoa r,Q sonips 1Q? llamados 
p , emitir juicio , acerca deJ nuevo 
|^>lega, pero si .hemos de ser fran 
''Ps, direnios qije no ha dejaclp de 

}radaniq&. -
No les ̂ xtrskfie á ustedes. 

' ¿A qa^ padr©^ no le giista &u 

I. <0 á qué tío no le gusta su so-
Nno .? 

Eh este Cjiád ye ¿oy el tío, y 
r tanto quédá ciiápetisstdó lo que 
JÉl Aladroque Haya dicho. 

iota. 

VARIEDADES 

DE3DE MADRID 

i; (COLABORACIÓN INÉDITA.) 
r Láilfrlca funeral »é ha echado á 
'̂cftírféf «on pompa Ji«gt-á; y fós pé:-
^dicos han venido estoí^átí^lAii-
^Udo ¡ay! un tufillo á jaramago 

i^ inaguantable. La con—memo 

— ";u;!ó;i de los d i'iiiiL).-; lia .-sido pre­
texta d'í abuinlaiittí ¡ntipií'iieiúii. 

üu poco untes de esa feclia ya so 
preparaban los vate.s á eodcuar de-
iicatorias elegiacas: es decir, que 
ia habido premeditaeióa y todo. 

A mi me preguntó lo siguioiite un 
ani go que cultiva e;íc género auii-
quj dcbicia cultivar- !a tierra: 

—Oye, ¿á tí se te lia muerto ¡il-
guieny 

—Hombre, sí: liao.; p^eo se me ha 
niiiesto el zniiatero. 

—¡Pob:>ocil!í>! 
—ri;i 3Ído u:i;i lástima porque era 

muy ¡isto: calzaba umchoa puntos. 
—Pue:í voy á dedicarle algo. ¿Qué 

tal? 
—No me parece mal. 
Y fuCo*. 
«Ya ni en la paz de loá sepulcros 

creo,» porque hay muchos que se 
meten con los vivos y con los difun­
tos. 

De la invasión poétic.a de estos 
días guardo raujstras notables. Una 
p a n ejemplo. 

«Vayamos á rezar mil oraciones 
al triste ccmentei'io iluminado 
con la luz (jLe los fímebfesf blandones» . 

Vayfimos, pues, y doblemos la 
hoja. Porque eso de los blandones 
no va.con los espíritu.^ fuertes. 

• * * H -

El invierno Iva hecho.«MI aparición 
y fe|§Jg<sr^Of,^^l^JJfH^, recibido CAU 
fridldáfí, lo cual ' se comprende', 
porque el verano les cue.sta m loh. < 
sudones y no vic resignan á pordorla. 

Culi el invierno han venido las 
lluvias, y co i las lluvias el espectá 
culo favorito de las clases/x/y'ai', la 
contemplación de ios bqjos, una ba­
jeza de los que se dedican :i exami­
nar muchachas de liuena-vista y 
demás barrios, lascualesen los días 
de lluvja llevan el vestido hacia' 
Leoante, HL\ pi>so que sus levan ti ji­
cos admiradores no levantan la mi-, 
bida, sino que la bajan humilde­
mente al suelo. 

Y se comprende que la b.sjeU; 
porque ¿íyW... que parecen teno­
res. 

—Venga V d . á la Puerta del Sol 
cuando 1 U9\a,—m« decía un amigo 
—y verá Vd. lo bueno, lo bonito y 
lo barato. 

—¡Anda, anda! Anuncian el gé­
nero como la zapatería de las tres 
bes. 

Y los hay íjue se pasan el tiempo 
de sequMi cantando aquello de El 
año pasado por Chueca: 

«¡Que llueva! ¡que llueva!» 
Ein lina de esa^ funciojiea gratui­

tas que se dao al ;U iré libre, mejor 
dicho alagua Jibre, rae decía un 
compaflei'O de localidad: 

—Fíjese Vd. en eso. 
—¿En eualo? 
—En eso-j—y señalaba una curva 

de carne. 
—Ya meflju. 
—Hágase Vd. cargo. 
t—De buena gana 
—Pero ¿no se queda Vd. bizco? 
—No ptiede ser. 
¡Oh, Cánovas! 
Yóy tu estamos libres de esas 

metamórfpais; somos ^pír i tus supe 
rieres; y además ya tenemos obli­
cuo de mirar. 

— i p •• -

'Cii.ind^} t i priini íffjat-ñi 
te dio ci lodo sin qiarrr». . . 

— Poc> á pico. scñ)rcs -dice (ie-
deón inleriuaipieiido: eo:i ni¡ i)i-iin . 
hermana tengo cierta confianza, pe 
ro con mi prima segunda, no. 

* 

Una vieja poco simpát ca, da las 
gracias á na pintor joven que aca­
ba de terminar su retrato. 

—Es Vd. pintor inmejorable, - di­
ce ella. 

Y éi responde modestamente: 
—¡Oh, señora! Yo no soy más que 

un pintamonas. 
* . ^ , * » 

En la escuela: 
—Vamos á ver, niño. Purgar 

¿qué palabra es? 
—Verb) deponente. 

JOSÉ CÜAKTKRO. 

(Prohibida la reprodiiccióu.) 

Solución ala charada inserta 
el número anterior: 

MANTECA. 

A Gedeón le recitan una chara­
da: 

en 

* 
* * 

( 
• • • > 

UIAKAÜA 

No tengo para dos prima 
tbdo 6n un p?7yna he perdido, 
es nú.dostres ganar todo, 
porque sino me suicido. • • 

La solución eii el número próxi-, 
mo. 

EFEJIEKÍDES. . :, 

1¿85.—.Muere Pedro III el Clra,n-
de Rey de Aragón. 

180o.- Los franceses entran en 
Burdos ^ 

1890.—Estalla una revolución eji 
la República de Honduras. . 

LO€Ál Y FROViNCUL 

NOTAS.. , ' , , ; 

. La iraportiiucía que reviste para 
la Maestranza de nuestro Arsenal la 
publicación del Éegjameoto que co­
mo saben nuestros lectores se está 
confeccionando, y ha merecido pre 
ferente atención por parte de nues­
tro paisano el Senador Sr. Angosto, 
nos obliga á gestionar en lo posible 
y conocer el estado del asunto, á ñu 
de informar á los interesados con 
toda exactitud. 

El vocal del Consejo de la Mari­
na, Intendenie Aranda, en cuyo po­
der se encuentra el proyecto, está 
dispuesto y animado de los mejor js 
deseos en favor de las lilaestranzas 
de nuestros Arsenales y si no ha 
despachada) i y a fnvoriibl emente e'. 
expedienté,<hn sido por carecer d« 
alganos datos preciaos que han de 
suministrársele para- etlo. No obs* 
tante, el Sr. Áraudá abriga él pro­
pósito de activar en. lo posible la-fa­
vorable resolución, con objeto dei 
que en los próximos presupuejBÍos 
figure la reforma., , , 

Las Maestranzas dé nuestros ^.r-
senales tendVán q|u« ' agradecer la 
nueva mejom al Diputado por Cá-̂  
diz. -j 

H<íy iaf diá de Verdadero i^to pa­
ra ÍJdrtageiifa'. La mesa de' nuestra 
redacción se halla cubierta de es­
quelas participando la muerte de 

quoiidos amigos nuestros que hace 
niuy pocos días se encontraban lle-
no.s de salud y vida. 

El cambio brusco de temperatu-
i 'a,la grippo, las pulmonías ó algu­
na otra cansa que desconocemos, 
aun cuando la ciencia lo determina­
rá cou perfecta claridad, han oca­
sionado en la población un número 
de enfermos considerable y hasta 
ahora la inuorto de cuatro de entre 
los atacados, que gozaban de gene­
rales simpatías por su posición,' por 
su juventud, por su talento y por 
sus condiciones. 

D. Estanislao Rolandi y Chiva, 
D. José Beriso, D, Fulgencio Mora-
ta y D. Emilio Lorente fallecieron 

En una palabra, apreciaremos 
mucho á nuestro colega nos mani­
fieste aato tido si su articulo «El 
Alcantarillado» lo acepta el partido 
fusiouisia ó no la acepta. 

* 
* * 

Déla estadística sanit ría corres­
pondiente al mes de Oct'Lre último 
que nos ha remitido la i) rocción de 
servicios municipales ii higiene y 
salubridad, tomamos los siguientes 
datos: 

Los matrimonios verificados han 
sido 70: 44 en la ciudad y 28 en el 
campo. 

Clasificando á los contrayentes 
por edades se ven que han contraí­
do matrimonio 2 hombres y 10 mu-

entre ayer tarde y esta madrugada ; jeres que no llegaban á lo. 20 años-
víctimas de pulmonÍH^gripal. ' ! 32 hombres y 28 mujeres compren-

De carácter bondadoso Q1 prime- ¡ didos entré los 20 y 30; 9 hombres y 
ro, comerciante j ' propietario, con 
numerosa familia á la que profesa­
ba entrañable cariño, su muerte 
deja, en ella un vacio .inmenfeo que 
lamentan todos Jos.que le tratába­
mos y hablamos participado' de su 
afabiüdttd» . " Í • .. 

D. José Berizo,' fcra Teniente .de 
navio de la Armada y sirtemprana 
muerte deja sumida en el mayor 
desconc^ifiílo á su joT'en esposa, que 
llora hoy con su pequeño hijo pér­
dida tan irrepanable. 

Pruebo. Mor ata, el profesor de 
4 piano jwedilectode nuestra soeie 
I d.id, iiOigo cHi'sftís»- de toiítfe, do 

verdadero genio artístico, ha . baja­
do al sepulcro, cansaii 1 > profundo 
doloi ©u ej.ánimo,de cuantos le cq-
hocieMiv^ y horrible pena en su 
ninatitísjmii esposa y en sus des pe­
queños hijos. 

Emilio Lorente, Director dcí eo-
legio de la ̂ aníí^ittiá Trinidad, de­
dicado oh absofato A .su familia y ,í. 
la enseñanza, joven también, y c¿-
mo pocos laborioso, deja á su nfliji-
da espoáíi erf Irt mas desesperada'si­
tuación ypró'xTma á ser madre. • 

No tenemos el ánimo dispuesto 
nrás qíife para íicntir. 

¡Que Dios h;.ya acogido en su se­
no las almas de nuestros amigos y 
preste á sus familias la necesaria 
resignrcióh para sobrellevar tar. in­
mensa desgracia como hoy pesa so­
bre ellas! 

.1 

Nuestro colega «El Defensor» pu 
blica en su último número un artí­
culo con el epígrafe «El Alcantari­
llado» tratando de defender el 
acuerdo del Ayuntamiento, sacando 
á concurso el proyecto de aquéllas 
obleas, que hemos-combatido con 
nuestro ilestimado compañero «El 
Diarlo,» 

El articulista .de «El Defeosor» 
no explica su.-actitud en la forma 
que nosotros desearíamos y por ello 
nos permitimos suplicarle defliia 
aquella, expresando concretamente 
si su opinión es la del partido fuslo-
njíjta ó sólo If^particiíl^r y/propia 
del autor. , 1 • 

A losperiódiííj^'¿'ué Cóttto'ériiüés 
tre tienen la necesaria íííáep'éhden-
cia para tratar Ips asuhlos (iüéafec-
t aná partágenii sl^ ténér^ieo cuenta 
otra clase de ínééfesés, les Convie­
ne conocer, tmt$ndó~se de discusio­
nes cbni, '^éíMd^icps póiifié^ós^' si el 
partido dé*<iue e'áiols'' 'sb'rt ói^gá'tioá] 
aceptan de antemano las consecuen­
cias do aquella discusión. 

6 mujeres de 30 á 40; 1 hombre y 1 
mujer de 40 á 50 y uno y una de 
6 0 á 6 0 . ' " ' ' ' " ' • • ' 

: Han nacido ett Cartagena y sus'* 
birrios 121 niños de los cuales sdá 
Acarones 62 y hembras 69.> Ito :k}s 

h[embrns; es decir, 15 jp^ra 121 na- , 
oimiento. , ' ". 
! En lasdiiiutaciorieá 102 nl|lps;tf6 

los qué eran vai^ónes 45 y "hémbraá 
67. Délos varoneséraítíiléÉrltimQS 3 
t e las hémbr^s'^^Jiacsíéridó un total 
los dos sexof de 11 individuos ilegí-
limós. , ' ' . . ,, . ' • . 

Han ticurrydóén<7ftrtágeiiá iBOde-' 
unciones es decir,-^HMát^éltíír'niitrf**' 
nientos; y* eriél támpo 86^ eis decir, 
7 metros: ó lo'qniie és lo mishiot^qué ' 

Bií Cartagena taftóórfaíidád iiá sídti 
^ufórií^ el'ía^á'dfe Octubre de ' M ? ' 
por idO^dtíi'e los líftéitóéBtós, rijiéBÍ-
tras que en el bátiip'd ft^' ha pasado 

!

lel 83. La diferencia de im 24 por 
.00 para la póbWciÓtí en ' ^ e vlvi-
nos, merece ser tenlda'éh cuenta 
por ac¡u*éllob',que k'l ír''al ínétíiCÍiJttí-'^ 
lleváronla óbligabtiiií de Hkáibárke 
I cuidado de esta grande eíiflériAá' 
uescllariía Cartagena, qué viVe' 
evolcándose impotente en su lecho 
le inmundicias. 

1 Las enfermedades que han origi-
jnado las 215 defunciones ocurridas 
en todo el término munic i^ l son 
las siguientes: 
j Saram pión, 3.—Difte^ia, 87. (22 
¡en la ciudad y 15 en el campo).— 
[Tifoideas, 8.—Puerperales, 2.—In-
jterraitentes palúdica?, 26—ÍHibor 
jculosls pulmonar, IS.-^Otras tuber-
Iculosis, 8.—Disenteria, 1.—Otras 
.'enfermedades infecciosí»;, B.—Del 
¡aparato circulatorio^ 9.—Del respi­
ratorio, 8. - Diíl d¡ge9tiyo,;^,.T|-I)el 
locomotor, 2.-*Del cerjelíríí^fSpípal, 
11,—Pulmonías, l$.r-l?!¡^í!|4?f«pns-; 
tituclonales, 7.—Cancerosas, 5.|Tr;, 
Falta do de8arrpl|o, 12.—Muerte 
natural. §.—Ot^af ^nfermeda^ps, 
8.—Total, 2l5y , 

; • • • • • » • » • ••' • . : • • / ( . , , : , . - . 

• El teíégralna de nuestra Ag^ntiK 
(fe Madrid queihs^tíimó* eaUlMqriti^ 
cdrií*é&póndi©nte, trae lft.'4i«*teiaT 
como verán nues|;rí^ lectores de que 
la prensa5de Ja. .Qp.r^)ll# ^f^pf^^yja 
atención diBl<»ptu<al,i|MB{8^P 4 ? . % Í 
riña Sr, Cáaoxí^.defsÓ^síJillp.pf^r'^ 
que «venigftp ;pi -^^lei^^c^^'^yi^ ^f\ 
eigifioa^.c; tdM)r4iftd,er̂  ú | íf i«^#-!§»r 
construido en los astilleros de n^^^r 
tro Arsenal solo alcanza una mar­
cha de doce millas en lugar de la s 
veintiuna que se le señalaban en e ^ 
p r oyecto. 

/ " 


